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n un video del 17 de octubre de 20171, pudimos 
ver al entonces perdedor de las elecciones por 
la gobernación del estado Lara, el señor Henry 
Falcón, admitiendo los adversos resultados de 
entonces. Lo interesante de esta declaración no 
es la dimisión en sí misma, esperada por todos, 
sino un aspecto más vergonzoso de dicho dis-
curso. El argumento principal en las declaracio-
nes del perdiente es que solo Él (Dios) quita y 
pone gobernantes. Ante la caduca y anti-demo-
crática afirmación: ¿Habrá alguien que se atreva 
a decir “Amén”, como de hecho lo hicieron quie-
nes custodiaban a Falcón en aquella profetizada 
noche? 

Resistiremos la tentación teológica, filosófica 
y pastoral que tal tema implica y nos limitare-
mos a destacar el caso curioso de Barquisimen-
to en los resultados de una investigación llevada 
a cabo recientemente por la ucab. En un esfuer-
zo extraordinario se publicaron –en una obra 
colectiva– los resultados de una investigación 
nacional de alto calibre, en donde el interés prin-
cipal era determinar las fronteras entre religión 
y política en la gente común. Las hipótesis ini-
ciales fueron sometidas a prueba y estas condu-
jeron a los investigadores a los grupos focales de 
organizaciones religiosas: católicos, santeros, 
evangélicos, testigos de Jehová y musulmanes 
participaron, tanto mujeres como hombres. Con 
esa información se diseñó el modelo de encues-
ta y tras las pruebas de rigor, 2 mil encuestas, 
en diez ciudades del país, fueron realizadas con 
diversos resultados de los que solo podemos 
hacer mención aquí de aquellos que muestran 
la percepción particular de esta parte del occi-
dente venezolano.

La investigación partía de la idea de que es 
posible poner en una escala la inclinación polí-
tica y religiosa de las personas teniendo como 
referencia lo proclive o no a la experiencia de 
alteridad, como posibilidad personal de abrirse 
al otro. Superada la primera fase de la investi-
gación y reorganizadas las categorías iniciales, 
los análisis estadísticos nos mostraron que era 
posible reducir a dos grandes categorías o ten-
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dencias: la intimista-individualista y la relacio-
nal-colectivista. En conclusión, la gente orienta 
sus posiciones religiosas y políticas desde la 
perspectiva intimista-individualista y la inves-
tigación nos mostró que, entre política y religión, 
en Venezuela, la perspectiva política suele do-
minar a la religiosa. Eso puede llegar a ser co-
herente con lo que ha sido el histórico lugar de 
la religión respecto a la política en nuestro país.

Ahora bien, veamos el caso de Barquisimeto 
(ver cuadro 1). La pregunta número dieciséis de 
las veinticinco realizadas, puerta a puerta, se 
refiere a la figura del presidente Chávez. 

En general, la mayoría optó por la opción más 
democrática posible, sin embargo, las otras op-
ciones no dejan de llamar la atención de los in-
vestigadores. Citamos de la obra en cuestión  
la primera interpretación a esta importante  
pregunta: 

Esta pregunta y la opción escogida por la ma-
yoría puede ser objeto de dos lecturas que con-
trastan: una, la que manifiesta el P. Alberto 
Gruson en la entrevista incluida en la presente 
obra, es decir, la respuesta de la gente en la que 
desvincula a Chávez de toda aureola sacrosan-
ta, en el fondo, da cuenta de la relación de los 
venezolanos con sus gobernantes, que es bási-
camente clientelar: muerto el político, fin de la 
clientela, hay que esperar a otro que prometa 
y provea. La otra lectura posible es que, a pesar 
de todo, pudiera haber, al menos como luz que 
proviene de un resquicio, cierto talante demo-
crático en la gente, cierta madurez democrática 
que permitiría desenmascarar los malintencio-
nados mensajes políticos embadurnados de tér-
minos religiosos utilizados en la apologética 
chavista. Ya solo el análisis del país, desde am-
bas perspectivas, vale la pena3. 

Ahora fijen su atención en los resultados mi-
noritarios presentados en el cuadro 2.
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Cuadro 1. (Nro. 16) Usted cree que el presidente Chávez…2

Fue puesto por Dios para que aprendiéramos cosas	 16,6 %	 Legalista/Moralista 
Fue puesto por Dios para ayudar a los más débiles	 10,9 %	 Negociador/Mágico
Fue un gobernante común y corriente que tuvo cosas buenas y malas	 53,0 %	 Agente/Comunitario
O, fue un líder poderoso que dominó a las masas	 19,0 %	 Solitario/Intimista 
Fuente: Palacio Rada, Jaime J. (2017): Percepción del presidente Chávez. Cuadro Nro. 29.

Cuadro 2. Los grupos que más asociaron la figura del presidente Chávez a Dios4					   

Opciones 1 y 2	 Barquisimeto	 Casado	 Maduristas	 Puerto La Cruz	 4to grado 
		  por 2da vez		  Barcelona	 de primaria
Fue puesto por Dios para que aprendiéramos cosas	 26,0 %	 28,6 %	 27,9 %	 23,5 %	 20,6 %
Fue puesto por Dios para ayudar a los más débiles 	 31,0 %	 24,3 %	 20,6 %	 24,0 %	 24,0 %
Totales 	 57,0 %	 52,9 %	 48,5 %	 47,5 %	 44,6 %
Fuente: Palacio Rada, Jaime J. (2017): Detallado de quienes piensan que Chávez fue puesto por Dios. Cuadro Nro. 31
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deja de ser interesante profundizar en las razo-
nes por las que esta tendencia está tan viva en 
Barquisimeto, confirmadas en las palabras del 
señor Falcón.

¿Es honesto acudir a Dios, a la Virgen, a los 
santos, a los templos, para ganarse a la gente? 
Todavía recordamos a Capriles echando mano 
de cuanto santo se le atravesaba para derrotar a 
Chávez, reconociendo así su insuficiencia polí-
tica; todavía recordamos a Chávez agarrando 
cuanto atavío esotérico se le atravesaba por las 
manos para someter todavía más a la gente, de-
mostrando así su falsedad de origen y sus an-
helos de divinidad galáctica. En el fondo parecen 
reinar elementos comunes en los políticos vene-
zolanos de los últimos años: subestimación al 
pueblo, perversión de la democracia, inmadurez 
política. 

Finalmente nos ajustamos al principio cristia-
no de defender la democracia: he allí un pen-
samiento religioso que no violenta lo político. 
Tenemos que luchar por una sociedad más jus-
ta, llena de igualdad ante la ley y oportunidades 
para todos: he allí un pensamiento político que 
no choca con lo religioso, sino que lo respeta e 
incluso lo potencia en equilibrio. ¡Que no nos 
vengan con más patrañas señor lector!

* Profesor de la Escuela de Filosofía de la UCAB.

NOTAS:

1	 Puede verse el video siguiendo este link: https://www.youtube.com/watch?v=JzS-

zWl7P9g

2	 DELGADO F., Carlos y PALACIO R., Jaime (coordinadores) (2018): Público y 

sagrado. Religión y política en la Venezuela actual. Caracas: AB Ediciones. p. 50.

3	 Ídem.

4 	 DELGADO F., Carlos y PALACIO R., Jaime. Ob.cit. p. 51.

5 	 Ibídem. p. 47. 

6 	 Ídem.

Dentro de las minorías que creen eso, Bar-
quisimeto es la ciudad que muestra la mayor 
tendencia. Un paso más: cuando se hace la pre-
gunta sin Chávez, es decir, cuando se pregunta 
por los gobernantes en general la respuesta es 
como se ve en el cuadro 3.

Cuando se desglosa la opción que acepta que 
Dios tiene que estar detrás de esto (ver cuadro 
4), se obtiene lo que sigue: Barquisimeto mues-
tra una tendencia minoritaria pero significativa 
y constante que suele atribuir a lo político cier-
to carácter providencial. ¿A qué se debe esto? 
¿Por qué Barquisimeto? ¿Qué falta o que sobra 
en esa zona del país que ha sido posible un 
pensamiento antidemocrático como este? ¿Qué 
se puede hacer para que eso que es minoría 
significativa no crezca más? Ante la falta de es-
pacio para desarrollar todas las ideas respecto 
de estas importantísimas preguntas, solo las aso-
mamos para invitar a la reflexión. Por lo pronto, 
sirva tener en cuenta que 5,5 % de los encues-
tados en Barquisimeto es analfabeta, 7,0 % sabe 
leer y escribir pero no tiene primaria y 9 % solo 
llega a 4to grado. La correlación es clara y mayor 
en las ciudades más pequeñas, pero resalta en 
la ciudad crepuscular. Otro dato en forma de 
pregunta: ¿No ha sido esta ciudad la consentida 
de la Iglesia, en el sentido de que numerosas 
congregaciones hicieron vida y múltiples pro-
yectos? ¿No es esa la ciudad de la mayor proce-
sión del continente? Posteriores análisis habrá 
que hacer. 

Hasta aquí se puede llegar con los datos. Pa-
rece interesante y atractivo para nuevas investi-
gaciones meter la lupa en la relación política y 
religión en esta región del país donde lo político 
se ha vivido siempre tan religiosamente. La pri-
mera tentación pudiera ser pensar que, en este 
caso, es lo religioso lo que domina lo político, 
pero es justamente lo contrario, es lo político 
que se aprovecha del discurso religioso para sa-
car partido y enquistarse en forma de consignas 
y colores. También es cierto que hay de todo y 
que en todos los lugares hay de todo, pero no 
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Cuadro 3. (Nro. 15) Con respecto a los gobernantes, usted cree que ellos…5

Puede ser que hayan sido puestos por Dios	 24,6 %	 Negociador/Mágico
No, Dios no se mete en eso	 36,2 %	 Agente/Comunitario
Creo que no porque si así fuera estaríamos mejor	 27,9 %	 Solitario/Intimista
Definitivamente sí han sido puestos por Dios 	 11,2 %	 Legalista/Moralista 
Fuente: Palacio Rada, Jaime J. (2017): ¿Dios pone a los gobernantes? Cuadro Nro. 26.

Cuadro 4. Definitivamente sí han sido puestos por Dios 6 
	 Barquisimeto	 Maracaibo	 Cristianos	 Puerto La Cruz	 Maduristas	 Otras	 No	 Viudo	 Cristianos	 Puerto Ordaz	 Casado	 Casado 
			   evangélicos	 Barcelona		  religiones	 maduristas				    por 1era vez	 por 2da vez
24,0%	 23,0 %	 22,6 %	 22,5 %	 19,6 %	 19,0%	 16,5%	 16,5%	 16,1%	 16,0%	 15,4%	 15,0% 
Fuente: Palacio Rada, Jaime J. (2017): Detallado del papel de Dios en el nombramiento de gobernantes. Cuadro Nro. 28.
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